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SENTA.-Mi pacü·e .me espera. 
ERIK.-¿Huyes ante la herida que me has causa­

da, huyes de mi looo amor? ¡Ah! es_cúc~ame un 
momento oye mi postrara pr•egunta: sL m1 corazón 
desfaUec; de dolor ¿ te inLeresarás por mí, Senta? 

SENTA (titubeando).-¡ Cómo! ¿dudas de mi amor? 
¡ díme ! ¿ qué causa tus dolor,es? ¿ quién infundió en 
tu alma tales sospechas? 

ERIK.-Tu padre ¡ay! sólo sueña en tesor_os... Y 
tú Sen ta ; cómo contar contigo? ¿ has acogido al-' ) ., . 
guna de mis súplicas? _¿ no afliges cada día mi cora-
zón? 

SENTA.-¿ Tú corazón? 
EmK.-¡ Mísero de mí! ese :retrato ... 
SENTA.- ¿ El r,etrato? 
EmK.- ¿ Cuándo desecharás tus insanos desvaríos? 
SENTA.-¿ Puedo impedir, acaso, una fascinación? 
ERIK.- Y la balada.. ¿ has vuelto á cantarla? 
SENTA.-Soy una niña... y canto... por cantar ... 

Pero tú ¿ ti•enes miedo' á una canción, á un retrato? 
ERIK.- ¡ Palideces!... díme ¿ nada tengo que te­

mer? 
SENTA.- Y ¿ á quién no conmueve el horrible des-

tino de ese infortu;nac1o? 
EmK.-¿No te conmueven más mis sufrimientos'/ 
SENTA.- ¡ Bah! ¡ no te jactes de eso! ¿ á qué se 

reduce tu sufrir? ¿ conoces el destino de ese tlesdi­
chado? (Conduce á Erik anle el retrato.) ¿ Sientes 
el dolor, el profundo y sombrío pesar co_n que me 
dirige sus miradas? ¡ Ah l ¿ cabe suerte mas desven­
turada? 

ERIK.-¡ Pobre de mí! ¡ oon que soñé lo cierto! 
¡ Protéjate Dios! ¡ Caíste en los lazos. de Satanás! 

SENTA.- ¿ Qué estás diciendo? 
ERIK.-Escúchame, Senta: ¡oye mi sueño, y ojalá 

te sirva de enm1enda ! 
(Senta se deja caer abatida en el sillón. Al princi­

piar Erik su relación, queda surµída en una es-
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pec1e d_e sue1Jo ~agné~co y parece que se repre­
s.enta a su ~magmacion lo que .soñó Erik.) 
ERIK (á media voz).-Estaba recostado en la ci-

~a de una roca; so fiaba; veía á mis pies el mar; 
?ia el_ rumor de las olas que, pirefiadas de espuma, 
iban a ,~t~llarse en la playa. Junto á la vecina cos­
ta percibí un navío desoonocido, extraordinario, ra­
ro; dos hombr,es desembarcaron de él· en uno de 
ellos reoonocí á tu padre. ' 

SENTA (oon los ojos cerrados).-¿ Y el olro? 
. ERIK.-También le conocí; su negra túnica, su pá-

hdo rostr,o, ... 
SENTA.-Su mirada sombría ... 
EmK (señalando el retrato).-Era el marino; era él. 
SENTA.-¿ Y yo? 
ERrK.-Salíste de tu casa, corriendo al encuentro 

d: tu padre;_ pero ,:lPenas viste al extranjero, te 
p1osternaste a sus pies, abrazaste sus rodilJas ... 

SENTA (con cveciente impaciencia).-Me levantó ... 
EmK.-Y acercándot~ .á su corazón, te colgaste 

de su cuello y le cubriste de apasionados besos. 
SENTA.-¿ Y desp,ués? 
ERrK (contemplándola con sorpresa).-Os ví ale­

jaros -en dirección al mar. 
SENT~, (despertando de repente, en el colmo ·de la 

exaltacwn).-¡ Me busca! ¡ he de verle! ¡ he de mo­
rir con él ! 
, ERIK.-:--i Horr~ble su_erte ! ¡ todo lo comprendo ! ¡ es­

tá perdida! i mi sueño era verdad! (Sale desespera­
do.) Sen~a, a~s?rta en silenciosa contemplación per­
manece rnmovll ante el retrato entonando con voz 
lenta, el final de la balada. ' ' 

SENTA.-¡ A~! ¿ cuán~o la enoontrarás, pálido na­
vegante? ¡ qmera ,el etelo ooncedértcla cuanto an­
tes! 



128 RICARDO W A.GNER 

ESCENA IV 

SENTA, DALAND, el HOLANDES 

(Abrese la puerla. Entran Daland y el Holandés. 
Senta, desp,ués de fijar sus miradas en el retralo 
y en el Holandés, exhala un grito ¡Je sorpresa y 
queda inmóvil com.o subyugada por una polen­
cia mágica, sin apartar la visla del Holandés. Es­
te se encauuna lentamente al proscenio; y Da­
Land, después de detenerse un momenlo en el um­
bral esperando en vano á su hija, se dilige á su 
encuentro.) 
DALA.ND.-¿ Qué es eso, h.ija mí.a? ¡ ni un abrazo, 

ni un beso! ¿ no merece tu padre otra acogida? 
SENTA (cogiéndole una mano-).-¡ Bienvenido, seas, 

padre núo ! (A parte.) Díme ¿ quién es este extran-

jero? 
DALAND (sonriendo). - ¿ Quieres saberlo? Puedes 

acogerlo oomo un buen amigo. Es marino, como yo, 
y reclama nuestra hospilalidad. Privado de hogar, 
largo tiempo há, surcando sin cesar los mares, ha 
recogido numerosos tesoros en lejanas comarcas. 
Rechazado de su patria, ofrece sus riquezas á cam­
bio de un techo hospiitalario; díme, luja mía, ¿ Le 
sería penoso que compartiese nuestro- hogar? _(Sen­
ta inclina la cabeza ¡en ademán de a.s,entimiento; 
Daland se dirige al Holandés.) ¿ Fuí exagerado al 
elogiarla? ¡ Ya la veis! ¿ Os agrada? ¿ habré de re­
pdir sus elogios? ¡ Confesad que es una maravilla! 
(EL Holandés haoe un ademán afirmativo.) Sé bue­
na, hija mía, con nuestro huésped; á la vez que un 
hogar, tarnbién reclama el dón de tu mano. Tién­
desela, como á no,vio, y si mis votos se cumplen, 
como á esposo, mañana. (Senta se estremece dolo­
rosamente; pero ,en apariencia permanece lranquil:.1. 
Daland saca :un aderezo y lo muestra á su hij.a.) 
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¡, Ves esta cadena, eslc hroch ? 
parados con lo que posee . -~~ pu<:s son nada, _com-
tus ardientes ldeseos? T' . "l o exal_lan ~las Joyas 
biar con él ,el a ·11 · uya~ son, s1 qmeres cam­
atenc.ión á las p,alanb1 rº ndupcial. (Senta, sin prestar 

l 
. as e su padre ne 

os OJOS fijos ,en el Ifoland ~ , ) ..t' rmanece con 
sin oir á Daland está ab ~ Y ~Sle, por su parte, 
Daland lo ad . ' , ' so1 o, imrnndo, á la joven. 
Ninguno me ~:~l or ict1ten~plando i los dosi:) 
Sí; ,eso ,es Val á a .... ¡, es importunaré quizás? 
lá conqui¡lcs s: ~~~ deJa~los, solos. (A _Senta.) i Oja~ 
no se logra dos vec~~ (1~1 i?t ! i ~elfü~Jante fortuna 
yo salgo. Creedme ,e~ ta ? ª11des). Quedaos aquí; 
land se aleja lent;ment.t ,~~!-á~odmolºoshermosla. ~Da-' ~ ' oomp ac1do.) 

ESCEN,\ V 

SENTA, el HOLANDES 

II OLA..\'DJS (I) f ct, . r ro un amenlc conmovido) D d 
iempos ren10Los cual l , . . . - es e 

recuerda ,esos ra~gos. c:}1~
11

~ csP':J,
1
smo, ~ni corazón 

anguslias, así se pr~enla ~ a _s01:e en m1s eternales 
do de mi noche so1nJ)rí ~ m1 vista. De lo profnn­
elevado mis o. o l . a, 1 cuántas veoes no se han 
deseos! ¡ Sala~Í/' ,er;acia unt ,muje~,, ardiendo en 
zón fo<foso· ara' s~ ma icrn, deJome un oora­
suplic.ig ! ¿ hf de 1Ía1e m un mom,ento se calme mi 

. mar amor al inextin""·ibl f 
go que me abrasa? . No 1 . • !>u e ue-
la redención! ¡ ah 1 • poi d ~, 1 :bar<l.ie~te espieranza de 
éste? . ¡, I e e erla a un angel como 

SENTA.-¿ Seré ju<iuete de -
que veo, es ih1sió;? . he vi· ~dn suheno extraño? ¿ lo 

P
a · · · 1, ' Vl o asta hoy 
cios imaginarios? ¿brilla 1 / . , ,' en es-

del despertar? Ante mí le ve~ ~n, pai a m1, el día 
el sufrimiento; esas huellas d ¡1ntado en su rostro 
mueven nti corazón. . me e - do~or amargo, con-

' ¡, enganara la voz de una 
9 
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piedad profunda? Tal como le vi mil veces, así se 
presenta iá mis ojos. ¡ Qué nombre daré al fuego 
devorador que abrasa mi seno! Esa redención, por 
la que tu desolado espíritu suspira ¡ ojalá puedas 
lograrla por mí! 

HoLANDES (acercándose á Senta).-¿ Desecharás la 
elección de tu padr,e? ¿ confirmarás la promesa que 
me ha hecho? ¿ podrás consagrarte á mí para siem­
pre y tender tu · mano al extranjero? Después de 
una vida de torturas, ¡, hallaré en la fidelidad el 
reposo tanto tiempo esperado? 

SENTA.-Sea quien fueres, cualquiera que sea el 
suplicio iá que tu cruel destino te condenó, sea 
cual fuere el porvenir que me prepara, obedeceré 
siempre á mi padre. 

HoLANDJ1ls.-¡ Cómo! ¡ sin la menor reserva? ¿ tal 
piedad sentirás por mis profundos dolo,res? 

SENTA (á media voz).-¡ Oh! ¡ dolores crueles! ¡ pue-
da yo dulcificarlos! 

HoLANDES (al oir estas palabras).-¡ Deliciosa melo­
día en mis agitaciones y tinieblas! ¡ eres un angel ! 
¡ el amor de un angel sabe oonsolar hasta á los mis­
mos condenados! ¡oh! ¡ si aún me restase una espe­
ranza de redención! ¡ Dios pofonte ! ¡ haz que la 
obtenga de su mano! 

SENTA.-i Ah! si aún le resta una esperanza de 
redención, ¡ ojalá pueda obtenerla por mi mano 1 

HoLANDJ1ls.-¡ Si pudieses prev,er el destino que con­
migo te espera, oomprendeiias el sacrificio que te 
impones jurándome fidelidad! A semejante espec­
táculo, h1 alma se ¡estremecería azorada, si en ti 
no brillase la mejor virlud de la mujer: la fideli-
dad! . 

SENTA.-Tranquilízate, desventurado! Conozco los 
sagrados deberes de la mujer. Deja al destino pro­
nunciar su fallo sobre la que no teme afrontar sus 
decretos. En la inmaculada pureza de mi corazón, 
conozco la ley suprema de la fidelidad; y á quien 
la consagro, se la juro entera: hasta la muerte! 

EL BUQUE l!'AN'fAS:MA 131 --------
HoL.AND:Es (con entusiasmo) -Tu · 

nobles p,alabras inundan de . dJUr~ento, tu~ 
corazón . p 1 ·ct isagra o bálsamo m1 

11 
· 1. a 1 _ece, estr-ella de la desYentU1·ada 1 • b i-

a con vivos fulgm·es antorcha de 1· • ¡ r . 
· Ancre1e • , .. ' ·' a esperanza! 
~o f t'1 ~~~ me deJas~c1s abandonado tanto tiem­

' ora ec~ ese oorazon en su fidelidad' 
v;f;_TA.-Un hechizo irresistible me ind~ce á saJ-

' sea esta casa su hocrar ·, tr . 
después de la t,empestad ·ºQd·:, ~u . an_qmlo_ puerto 
i Haz Dios el . · 6 e vigor agita nu alma? 
fideu'dad ! emente, que este sentimiento sea la 

ESCENA VI 

Los mismos, DALAND 

. DALAND (,~ntrando).-:-i Perdonad! Mis marineros es­
peran, ardiendo •en ~mpaciencia Los f t . 
se apresta 1 ·b . , ; , es eJos que n, ,en ce e rac1on dei regreso . d , 
!:°~eGollece:1'8e

1 
con ''.1:1-estros desposorios? Supo6!°go qr~~ 

· ¿ ns1-en es, hiJa mía? 
SENT.A (oon resolución solemne)_. Esta es . 

no! ·tu · · 1 m1 ma-
HdL yo nu. :razón! ¡ fidelidad hasta la muerte! 

fidelidt~::es.-, e da su man◊'! i lmmíllate, ante su 

DALANn-¡No os ar tir" ¡ A la fiest 1 .• • ~-~p,~n eis de vuestro enlace! 
a. 1 I elUe el Jubilo en nuestras playas! 



ACTO III 

Una ensenada circuída d·e rocas; á la derecha, en el prosce­
nio, la casa de Daland. En el fondo los buques del Norue­
go y del Holandés. Noche clara. El buque noruego está 
iluminado; su tripulación, llena de júbilo, recorre el puen­
te. El aspecto del buque holandés forma siniestro contras­
te con este alborozo; una obscuridad sobrenatural lo en­
vuelve por todos lados; reina en él silencio de muerte. 

ESCENA I 

LOS .MARINEROS NORUEGOS, bebiendo 

Reposa piloto, ven acá! Hol1é, hehó ! ¡ Izad velas! 
¡ Echad ánoora ! Acá, piloto! Ni tememos el viento, 
ni las cosas peligrosas! ¡ quer,emos entregarnos al 
júbilo! Cada cual tiene una novia en tierra firme, 
excelente tabaco y aguardiente superior. ¡ Hoosehé ! 
¡ al diablo el esoollo. y la tempestad! ¡ J ollohré ! ¡ Ple­
gad las velas ! ¡ Fijad iel ,ánoora ! Despreciamos la 
tempe.stad y ,el escollo! Piloto, ven acá á heber con 
nosotros! (Bailan.) 
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ESCENA II 

Los MARINEROS, las DONCELLAS 

(Llegan las doncellas llevando oestas oon víveres y 
licores.) 
DoNCELLAs.- ¡ Mirad, cómo bailan! ¡ parece que no 

necesitan de nosotras! 
MARINEROS.- ¡ Hola, hermosas! ¡deteneos! ¿ á dónde 

vais? 
DONCELLAS.-¿ Creéis que lodo haya de ser para 

vosotros? también se han de divertir vuestros ve-
cinos. 

PILOTo.- Verdad es. Llevadles algo á esos infeli-
ces· se estarán muriendo de sed. 

~1.ARINEROS.-No se les oye chistar. 
PILOTO.- ¡ Calla! ¡ ni una luz! ¡ ni el menor indicio 

de tripulación! 
DoNCELLAS (encaminándose hacia el buque holan­

dés). - ¡ Eh, marineros! ¡eh! ¿ queréis antorchas? 
¿ dónde estáis? ¡ qué oscuridad! · 

MARINEROS (riendo).-No les despertéis; todavía 
duermen! 

DONCELLAS (llamando, en el bu,{{Ue). ~ ¡Ah! i mari-
neros! ¡eh! ¡ contestad! 

(Pausa. Profundo, silencio.) 
P1wro, J1ARINEROS. -¡ J ah! ¡ jah ! de seguro están 

muertos! ¡ no neoesitan comer, ni beber! 
DoNCELLAS (como antes.)¡ Qué es es~, p,erezosos, 

¿estáis ya acostados? ¿ no es fiesta, también, para 
vosotros? 

M,1.RINEROS.-No se mueven del sitio, como drago-
nes guardando su tesoro. 

DoNCELLAS. -¡ Eh, marineros! ¿ queréis vino hel a-
do? ¿ no tenéis sed? 

MARINEROS.-No beben, ni cantan, ni brilla la me-
nor luz en su navío. 
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DONCELLAS.-¿ No tenéis novias en tierra? ¿ queréis 
bailar con nosotras en la playa? 

MARINERos.-Son ya viejos caducos y sus novias 
murieron hace tiempo! ' 

DONCELLAS (gritando).-¡ Eh! ¡ marineros l ¡ marine­
nos ! ¡despertad! Os traemos manjares y bebidas. 

MARIN],ROs.-Os traen manjares y bebidas. 
DONCELLAS (sorprendidas y azoradas.)-Ver<ladera­

menfe, parecen muertos! no necesitan comer ni 
beber! 

MARINEROS (bromeando).-¡ Ya sabéis 1a historia del 
(Iolandés errante! Es su navío en cuerpo y a1ma. 

DoNCELLAS (como antes).-No despertéis á la tri­
pulación! Son fantasmas, de seguro. 

MARINEROS (con creciente alborozo). - ¿ Cuántos 
centenares de ,años haoe que surcáis los mares? 
¿ verdad que no tenéis temp,estades, ni escollos? 

DoNCELLAs.- No beben, ni cantan, ni brilla luz al­
guna en su navío. 
-~AfanINE~os.-¿ Ten~is cartas, encargos para tierra 
hrme? cladmelas y las entregaremos a nuestros bi­
sabuelos. 

D~:trnELLA~.- ¡ Son viejos decrépitos, y sus novlas 
murieron tiempo há! 

:\fARINEROs.-¡ Eh, marineros! ¡ largad velas y mos­
tradnos cómo navega el Holandés errante! 

(Pausa.) 
DONCELLAS (alejándose azoradas del navío holan­

dés).-¡ Nada oyen! ¡ siento, escalofríos! si nada quie­
ren ¿ á qué llamarles? 

MARINERos.- Hermosas, dejad á los muertos en 
p,az, y sed amables con los Yivos. 

~ONCELLAS (tendiendo sus oestas á los marineros). 
- 1 ornad; vuestro vecino no lo quiere. 

11ARINEROS.-¡ Cómo! ¿ no subís á bordo? 
DoNCELLAS.-Todavía es temprano ; luego vendre­

mos; bebed, en tanto y si qu,eréis bailad· eso sí no 
molestéis á vuestro fatigado vecino. ' (Se ;an.) 
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ESCENA III 

Los MARINEROS, el PILOTO 

MARINEROS (vaciando los ceslos).-¡ Viva el placer! 
¡ viva la abundancia 1 ¡ gracias, amables wcinos ! 

PrLoTo.-Uene cada cual su vaso hasta los bordes; 
nuestro amado vecino nos da de beber. 

MARINEROS (con ruidosa jovialidad).-Amables ve­
cinos, si tenéis vo2 y 1 engua, despertad é imitadnos. 
(Desde ,esbe inslanle, empieza á reinar movimienlo 
en el buque holandés.) ¡ Descansa, piloto, ven. acá! 
¡ hohé ! ¡ hehó ! ¡ izad velas! ¡ echad ancla!. ¡ piloto, 
acá! Más de una vez hemos pasado la noche en vela, 
en d fragor de la tempieslad; más de una vez hemos 
bebido el aaua salada del mar; hoy velamos para 
distraernos ; gozar; bebamos, brindemos; Ilossahé ! 
(El mar, tranquilo en general, comienza á elevarse 

en torno del buque holandés; brilla en éste, á 
manera de farol de guardia, una luz azulada y si­
nieslrn. Silba huracanado viento á lravés del cor­
daje. La tripulación empieza lá moverse. 
MARINEROS HOLANDESES.-¡ Johohé! i johohé! i hohé ! 

¡ hohé ! ¡ hohé ! ¡ houí-á ! ¡ la tem'J)estad empuja hacia 
la cosla ! ¡ houhí-á ! ¡ velas al viento! ¡ áncora á bor­
do! ¡Negro capitán, desembarca! ¡ ya han transcu­
rrido siete años~ ¡ Solicita la mano de una muchacha 
rubia! ¡ Rubia muchacha, sé fiel! ¡ Regocíjate hoy, 
desposado! ¡ El vienlo huracanado aúlla la música 
de los -esponsales! ¡ el Océano lo acompaña con su 
danza! ¡ hou-hí ! ¡ Oíd cómo silba ! ¿ Capitán, estás 
de vuelta? ¡ hou-hí ! ¡ A la mar! ¡Capitán! ¡Capitán! 
¡ no eres afortwrndo en amor! ¡ hahahá ! ¡ Silba, aúlla, 
viento de tempestad! ¡ dejas en reposo á nuestras 
velas! ¡ Satanás las lejió; no se rasgarán en toda una 
eternidad! 
(Mientras los marineros canlan, el navío se ve tra-
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queado en lodos sentidos por las olas; un viento 
de tempestad silba y aúlla á través de las cuerdas. 
Por lo. demás, el aire y el mar oontinúan tranqui­
los oomo antes, exceptuando en torno del pavío 
holandés.) 
MARINEROS NORUEGOS (prestando el oído y contem­

plando ,el navío, holandés 0011 sorpresa, y luego con 
espanto.-¡ Canto más singular! ¿ será una visión? 
i me da calofríos ! Entonemos nuestro canlo · can-
temos á toda voz: Piloto, descansa, etc. ' 

(Los holandeses repHen su canto con crecienle 
vehemencia ,en algunas estrofas; 1os noruegos se 
~s~u~rzan en dominarlo con sus voces; después de 
mutiles tentativas, el tumulto del mar los rechi-

• l 

nam1entos, los aullidos, los silbidos de una tem-
pestad sobrenatural y el canto cada vez más sal­
vaje de los holandeses, les r-educen al silencio,. 
Retroc:eden, huyen, abandonan el puente; al ver­
les hmr, los holandeses sueltan un grito de estri­
dente befa. D-e r-epente, vuelve á reinar mortal 
silencio en su naví¡ot y el ai1ie' y el mar se tranquili­
zan al momento, como poco antes.) 

ESCENA IV 

SENTA, ERIK 

(Senta sal-e conmoYida de su casa; síguela Erik viva­
men_te agitado.) 
ER~K--¡ A qu~ ~ue. ~co _reduc~do, gran Dios! ¡ qué 

he V1sto ! ¿ Sera 1lus1011 o r-eahdad? 
~ENTA (volvien~o -el rostro con dolorosa emoción). 

-¡Ah! no me mlerrogucs ; 110 puedo contestarte. 
E~rK.-¡ No hay duda, jusLo Dios! ¡ era verdad! 

¿ q1;1e fuerza fatal la arraslró? ¿ qué potencia la se­
d~L.JO, tan p,ronl?? Tu padr-c ... sí; tu padre te propor­
cwno e_se no.v10 ... Le conozco de sobras ... ¡Ya lo 
presumia ! ¡ p-ero, tú! ¡ es posible! ¡ dar tu fe á un 



138 RICARDO W A.GNER 

hombre que apenas acaba de franquear el umbral 
de tu casa! · 

SENTA.-¡ Basta! ¡cállate! ¡cállate! ¡ era p,reciso ! 
ERIK.-¡ Obedi,encia tan ciega como tu acción I Has 

aoogido con gozo la orden de tu padre; de un solo 
golpe destrozaste mi corazón. 

SENTA. (agitada por interior lucha).-¡ Basta, basta! 
¡ me está vedado verte, hablarle! ¡ obedezco á un 
deber sagrado ! 

ERrK.- ¿ Cuál? ¿ acaso no es deber más sagrado el 
guardarme lo que antes me jurabas, una fidelidad 
eterna? 

SENTA (vivamente).- ¡ Cómo! ¿yo te juré eterna fi-
delidad? 

ERIK (con dolor).- ¡Senta, Senta! ¿lo negarías? 
¿ no quieres aoordarte de aquel día en que me hicis­
te bajar de la montaña, llamándome al valle, y para 
ofrecerte las flores de los escarpados picos, des­
precié toda fatiga? ¿ Recuerdas cómo, desde lo más 
elevado de la cresta, vimos alejarse de la orilla á 
tu padre? Partía en su navío de blancas alas, y te 
confió á mi pirotección; cuando tu brazo ciñó mi 
cuello ¿no me renovaste tu promesa de amor? tu 
mano trémula, al estrechar la mía ¿ no era prenda 
de fidelidad eterna? 

ESCENA V 

Los mismos; el HOLANDES 

(El Holandés, que acaba de oir parte de la anterior 
escena, se p,r,esenta poseído de violenta agitación) .. 
HoLANnlí:s.- ¡ Perdido, allí, perdido! ¡ perdido pa­

ra siempre! 
ERIK (retrocediendo espantado).- ¿ Qué veo, gran 

Dios? 
HoLANDlí:s.- ¡ Adiós, Senta ! 
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SENTA (precipil.ándose á su encucnlro).-¡ Detenle, 
desgraciado ! 

EmK (á Senta).-¿ Qué haocs '! 
HoLANDl1Js.-¡ Al mar! ¡ al mar! ¡ por una eternidad! 

¡ dcsvanecióse tu fidelidad, y mi pedención ! ¡adiós! 
¡ no quiero arrastrarle á tu ruina! 

SENTA (como antes).-¡ Delent.c ! ¡ no debes alejark 
d-e aquí! 

HoL.A.NDl1JS (da una orden á s'u tripulación, con un 
silbido ,estridente).- ¡ Velas al viento,! ¡ levar anclas! 
¡ despedíos de la ti,erra para siempre! 

SENTA.- ¡Ah! ¿dudas de mi fidelidad? ¡Desdicha­
do! ¡ ciego! ¡ detente y no destruyas nuestro enlace, 
que yo cumpliré lo que ofrecí. 

HoL.A.NDl1Js.-¡ Olra vez rechazado al mar! ¡ Dudo 
de ti, dudo del ciclo! Ya no hay fidelidad en el :m.:un­
do; lo que ofreciste, ,era escarnio. 

EmK.-¿Qué oigo, Dios núo? ¿qué veo? ¿he de dar 
crédito ·á mis o,ídos? Senta ¿ qui-eres correr á Lu 
perdición? ¡ Ven conmigo! ¡ huye de las garras de 
Satanás! 

IloLAND:fi;S.- ¡ Es fuerza que conozcas el des lino de 
que quiero preservarle! ¡ EsLoy condenado al porve­
nir más atroz; modr diez veces sería para mí tma 
f,elicidad ! Sólo una mnjer puede redimirme ; una 
mujer que me sea fi,el hasla ]a m:uerte. Tú me ju­
raste fidelidad, pero aún no, anle Dios; eso Le salva, 
porque ¿ sabes cuál es la senllencia que hiere á las 
que me han faltado á la fe prometida? la conde­
nación eterna. Víctimas innumerables han sufrido 
por mi causa esla senkncia; mas Lú, podrás eludirla. 
¡ Adiós, Sen ta! ¡ Adiós Lambién, redención mia, por 
toda una eternidad! (S(ube á, su buque.) 

ERIK (presa de horrible angustia).- ¡ Socorro! ¡ sal­
vadla ! ¡ salvad.la! 

SENTA (vivament.e agilada).-¡ Te conorzco, conozco 
tu destino ! ¡ Ya te conocía cuando te he visto por vez 
primera! El término de tu suplicio está aquí; mi 
fidelidad logrará tu redención. 
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1 A las voces de Erik acuden presurosos Daland, l\fa­
ría, las donoellas, y los marineros nuruegos). 
EmK.-¡ Sooorro ! ¡auxilio! ¡ está perdida 1 

ESCENA VI 

Los mismos, DALAND, MARIA, las doncellas y los mari­
neros noruegos 

DALAND.-¡Ah! ¡Dios mío! 
HollA.NDES (á Senta).-¡ Tú uo me conoces, ni pue­

des adivinar qulén soy. (Muestra su buque, cuyas 
rojas velas están desplegadas, mientras la tripula­
ción, horriblemente agitada, se ocupa eu el aparejo.) 
¡ Interroga al navegante que cruzó el Océano en to­
dos sentidos ; éste conoce mi buque, terro.r de los 
hombres piadosos; el «Holandés errante!» 
(Sube con la rapidez del rayo al puente del buque. 

que se aleja al momento entre los gritos de la 
tripulación. Todos quedan inmóviles, poseídos de 
estupor. Senla se esfuerza en desasirse de 'las 
manos de Daland y de Erik.) 

'"DALAND, EnlK, 1\IA.RlA. ~- el 'CoRo.-¡ Senla ! ¡ Senla 1 
¿ qué pretendes hacer'? 
(Senta sie abre paso por fin, á costa de desespera­

dos esfuerzos, con·e hacia el extremo de una roca 
que se adelanta hacia el mar; desde allí, grila con 
todas sus fuerzas al Holandés que se aleja.) 
SID.--rA.-¡ Gloria fJ. tu ángel libertador! ¡ gloria á 

su ley! Mira y vé si te soy fiel hasta la muerte. 
(Se arroja al mar; en el mismo instante el navío del 

Holandés se hunde y desaparece. En lontananz'i 
se ven surgir de las ondas al Holandés y á Senta· 
transfigurados, y unidos en tierno abrazo.) 

FIN DEL BUQUE F~TASMA 
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